ADVIENTO

CATEQUESIS KÍNDER

“PREPARANDOME

PARA RECIBIR A MI AMIGO JESÚS”

Objetivo: Los niños y las niñas de kínder catequístico, sus papás y sus catequistas, se sienten motivados a preparar un lugar especial para recibir a Jesús en su hogar,  compartiendo con  todos la alegría de ser cristianos.

Ambientación del lugar

Colocar en un espacio visible a San José, la Virgen María, una cuna sin el Niño Dios y a un costado un letrero que diga “en mi centro de catequesis esperamos  a  un gran amigo: Jesús”, con una imagen que haga referencia al tiempo de Adviento, puede ser de la anunciación, de niños en espera de la navidad, de padres esperando la llegada de su hijo. 

Material

Hojas de limonaria, esparrago o de alguna planta de la región, útil para hacer una corona, o bien cola de gato verde lo suficiente para elaborar una corona mediana.

3 velas moradas y una rosa.

Crayolas o colores  para pintar

Copias del anexo 1 

Bienvenida

Bienvenidos niños al catecismo. Cada año, en la Iglesia recordamos con gran alegría la llegada de un ser muy especial, recordamos que Jesús se hace uno de nosotros,  y ¿saben por qué lo hizo? porque todos nosotros somos sus amigos y somos muy especiales para Él, por eso vamos a prepararnos,  ¿a ver quién quiere que su amigo Jesús venga a su corazón?

Después de escuchar las repuestas, hacer un breve comentario y se concluye este momento.
Canto

	Mamá, papá

Hermano, hermanita

Dame la manita vamos a cantar. (2 veces)

Mi papá se llama así.

Mi mamá se llama asi 

Yo tengo  mis hermanitos 

Y me siento muy feliz.

Mamá, papá...
	La familia que yo tengo

Me la dio mi papá Dios

Con ellos vivo contento 

Con ellos yo tengo amor.

Mamá, papá.

Mi papa trabaja duro

mi mamá hace de comer,

que rica mi sopita

y mi agua tomare

Mamá, papá…
	Mi hermana se va  a la escuela

Yo con ella voy también

Mi hermanita se queda en casa 

Cuando venga jugare.

Mamá, papá…

Gracias doy por mi familia

Que me quiere, que me cuida

Rezare siempre por ella 

Y feliz yo creceré.




Vamos a ponernos de pie para hacer nuestra oración y prepararnos para el catecismo del día de hoy. Nos agarramos de las manos.

Ya sea que el catequista lo lea con voz alta o bien, que los niños lo vayan repitiendo

Oración Inicial

Papá Dios, te damos gracias por un día más de vida y por todo lo que nos regalas todos los días.

Hoy, iniciamos nuestra preparación para esperar el nacimiento de un gran amigo, de un hermano, de tu hijo Jesús, por eso te pedimos que nos ayudes a estar más unidos con nuestros seres queridos, con nuestros papás y hermanos, para que cuando llegue este gran amigo nos vea contentos y felices, y se quede siempre con nosotros. Amén

Contemplamos desde la fe

Lc. 1, 26-31.38

Indicación.- Colocar el dibujo del anexo 1 o alguna imagen de la anunciación en un lugar visible.

Puede leerse la cita o bien el o la catequista puede explicárselos con sus propias palabras, pero con biblia en mano, recalcando que todo lo que dice se toma de la biblia, y así se les puede contar con algunas expresiones o gestos que hagan al pequeño interlocutor estar pendiente de lo que se dice.

Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una joven virgen que estaba comprometida en matrimonio con un hombre llamado José, de la familia de David. La virgen se llamaba María, llegó el ángel hasta ella y le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” María quedó muy conmovida al oír estas palabras, y se preguntaba qué significaría tal saludo.

Pero el ángel le dijo: “No temas, María, porque has encontrado el favor de Dios. Concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, al que pondrás el nombre de Jesús. Dijo María: “Yo soy la servidora del Señor, hágase en mí tal como has dicho.” Después la dejó el ángel. Palabra del Señor.
Explicación

Como ya oímos, el ángel es quien se le aparece a la virgen María y le anuncia que Jesús está por nacer, ¿Cómo se llama este ángel? ¿Saben por qué el ángel le dice que Dios está muy contento con ella? Porque ha hallado gracia en ella, ya que sin duda alguna, la Virgen María era obediente y buena con todos, por eso el Señor no duda en confiarle a su Hijo, Jesús.

Confrontamos con la realidad

Cuando visitas a algún familiar, ¿cómo te gusta que te traten?, ¿qué es lo que más te gusta de ellos? 

Lluvias de ideas
Reflexión

Indicación.- Se hace una pequeña síntesis de acuerdo a las respuestas de los interlocutores y se complementa con lo siguiente.

Cuando vas a ir a algún lado de visita, te sientes emocionado ¿no es así? Y la familia o tus abuelos te dan lo mejor, todos se portan muy bien contigo y con tu familia.

Pues ¡Qué emoción! Porque así se ha de sentir Jesús al pensar en venir a visitarte, ¿recuerdas que nos estamos preparando para recibirle? Ya va a venir Jesús, nuestro Dios.

María con gran alegría acepta ser la madre de Jesús y  se comienza a preparar;  en este tiempo de Adviento también va a venir a nuestros corazones, pero para ello, no basta con preparar nuestro corazoncito, como si fuera su cunita, ahora quiere ser parte de tu familia y de tu comunidad, por eso te pide que te prepares junto con los que amas, porque ese es el mejor regalo que puedes hacerle a Jesús en esta Navidad.

Para que en nuestra familia esta Navidad tengamos muy presente a Jesús que nació por que nos ama y nos trae la paz que necesitamos tenemos que vivir la fe, y ser familia de esperanza para los demás. También hay que compartir lo que hoy aprendimos con todos nuestros amiguitos de la colonia o vecindad cuando jugamos con ellos, a nuestros compañeritos en la escuela o por donde vayamos, porque esto no lo podemos guardar solo para nosotros, mientras más lo sepan y estén preparados, más contento estará Dios.
También vamos a hacer cosas que le agraden a Jesús y evitar aquellas que le desagradan. Algunos ejemplos de lo que podríamos hacer sería: portarse bien, obedecer a papá y mamá, no pelear, rezar antes de dormir, no decir malas palabras, participar con nuestros papás en la misa los domingos, etc.  Entre las cosas que debemos evitar hacer sería, mal contestar o gritarle a mamá o papá, pelear con los hermanitos o hermanos, quedarnos viendo tele,  llorar por que no nos compraron lo que quiríamos, ¿queda claro todo esto? ¿Están de acuerdo con lo que deben de hacer y lo que deben evitar? ¿Qué otra cosa propones que deberíamos hacer? 

Preparándonos de esta forma y cumpliendo con estas enseñanzas, nuestro corazón queda dispuesto para recibir a Jesús y Dios estará contento con cada uno de nosotros. 

Proponemos para avanzar

Indicación.- Se reparte a cada niño un dibujo del anexo 2, se les explica que lo van a ir coloreando por semanas y con ayuda de su familia, según se les vaya indicando, además les vamos a pedir que a quien le toque esa semana hará algo que le cueste mucho trabajo y se lo ofrecerá a Jesús.
Dividimos la corona en cuatro partes, se señala con lápiz, cada parte representa una semana del tiempo de Adviento, de tal manera que se pintará un cuarto y una vela de la siguiente manera:

La primera semana te tocará a ti comenzar a colorear nuestra corona de Adviento, pero recuerda solo la primera semana.

La segunda semana pídele  a tu mamá que lo pinte.

La tercera semana a tú papá.

La cuarta, lo pintará el hermanito más pequeño.

Entre todos lo van a decorar, en el centro ponemos una foto de tu familia. Si es posible lleva tu foto el día de la pastorela para que todos conozcan a tu familia que se prepara para la navidad.

Sugerencia: Se les motiva a sacarse una foto en familia con su corona, así entre todos los niños del grupo conocerán a la familia de sus compañeritos y los que no puedan sacar una foto, la dibujan pero debe estar toda la familia reunida.
Celebramos nuestra fe

El catequista elaborará la corona de Adviento con las hojas de limonaria y las velas. La puede hacer en el momento con ayuda de otro catequista o de los niños o bien llevarla ya lista.

Para finalizar la sesión vamos todos a ponernos de pie para encender la primera vela de nuestra corona.   (ver anexo 3)

Indicación.- Se coloca la corona alrededor de las imágenes de san José y María con la cuna vacía, o bien a un costado, y el o la catequista enciende la primera vela, pero también puede ser uno de los interlocutores elegidos al azar o alguno que sobresalga por su asistencia o participación, tomado de la mano del catequista para evitar accidentes. Todos damos un fuerte aplauso porque hemos iniciado la primera semana de Adviento. (Anexo 3)

Al final con la vela aún encendida hacemos un canto de Adviento como oración final o bien que él o la catequista busque una oración apropiada:
Canto: El Adviento santo

El Adviento santo 

Ha llegado ya

De que Jesús viene

Nos da la señal

Mi amor te desea

También mi cariño

Ven niño Jesús

Ven pastor divino.

PRIMARIA CATEQUÍSTICA

CATEQUESIS 1° Y 2°

“ESPERANDO A JESÚS CON MI COMUNIDAD”

Objetivo: Los niños  de 1° y 2° grado, junto con sus papás y catequistas viven el Adviento, como familia de esperanza por medio de reflexiones y actividades, para recibir al niño Jesús en un ambiente de paz y de alegría. 

Ambientación del lugar

Ponemos la imagen de la anunciación y decoramos nuestro salón con algunas imágenes de personas que formen nuestra comunidad
Material

- Imagen de La anunciación (Anexo 1).

- Plastilina de varios colores. 

- Bases circulares (pueden ser de cartulina, papel, cartón o cualquier material). 

- Corona de Adviento (real o en imagen, Anexo 2).

Bienvenida

¡Hola niños!, que gusto, poder reunirnos otra vez en el catecismo; como saben, el tiempo de Adviento es muy bonito, porque con ello nos preparamos a vivir la Navidad, pero sobre todo, porque Dios nos regala una nueva oportunidad de valorar el gran acontecimiento de su venida en el tiempo, Él quiere que todos los hombres le conozcamos y nos preparemos, para poder encontrar muchos corazones disopuestos a recibirle.

Canto: Toda la tierra espera al Salvador
	Toda la tierra espera al Salvador,

Y el surco abierto, a la obra del Señor;

Es el mundo que lucha por la libertad,

Reclama justicia y busca la verdad.

Dice el Profeta al pueblo de Israel:

“De madre virgen ya viene el Emmanuel”;

Será “Dios con nosotros”, hermano será,

Con Él la esperanza al mundo volverá.


	Montes y valles habrá que preparar,

Nuevos caminos tendremos que trazar;

El Señor está cerca, hay que irlo a encontrar,

Y todas las puertas abrir de par en par.

En un pesebre, Jesús apareció,

Pero en el mundo es donde nace hoy;

Vive en nuestros hermanos, con ellos está,

Y vuelve de nuevo a darnos libertad.




Oración inicial

Te suplico, Señor, que envíes a tu hijo amado.

Cielos ábranse y dejen que baje su rocío.

Divino Niño Jesús, ven a nacer en mi corazón

Para desterrar de él al pecado y colocar tus virtudes.

Amén.

Contemplamos desde la Fe: 

Lucas 1, 26-38

A continuación leemos la cita bíblica y comentamos a los niños las preguntas que se nos enumeran  para luego complementar con la reflexión.

Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era María. 

Y entrando, le dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo.” Ella se conturbó por estas palabras, y discurría qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pondrás por nombre Jesús. El será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob por los siglos y su reino no tendrá fin.”

María respondió al ángel: “¿Cómo será esto, puesto que no conozco varón?” El ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. Mira, también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llamaban estéril, porque ninguna cosa es imposible para Dios.Dijo María: “He aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra.” Y el ángel dejándola se fue. Palabra del Señor.
¿Qué dice el texto?

¿Cuál es el mensaje que nos da el texto?

¿Qué actitudes observamos de la Virgen María?

Indicación.- En esta cita es necesario resaltar la actitud de María que es el mejor ejemplo de espera por la llegada de su hijo. Algunas actitudes concretas son: humildad, servicio, amor y vigilancia.

Confrontamos con la realidad

Indicación.- Comenzaremos con algunas preguntas dirigidas a los niños para conocer lo que piensan.

¿Quién te lleva a la escuela?

¿Quién va por ti cuando terminan las clases?

¿Qué sientes cuando llegan a buscarte a la escuela?

Cuando llegas a tu casa ¿Ya está limpia, ya está lista la comida? ¿Cómo te sientes?  

Reflexión

Así como nosotros nos sentimos felices cuando nos reciben con amor al llegar a nuestra casa al igual el niño Jesús se siente feliz cuando lo reciben con un corazón limpio y alegre.

Por eso, así como nuestra familia prepara la casa cuando llegamos, nosotros debemos disponer nuestra casa, que es nuestro corazón, para cuando llegue Jesús.

El tiempo de Adviento es el tiempo de espera y preparación, para la llegada, para el nacimiento del Hijo de Dios. En este tiempo debemos prepararnos no solo de manera personal sino también en comunidad. Dando a conocer quien vendrá, y animando a la comunidad a una conversión permanente, a dejar que Jesús niño, transforme sus vidas.

La mejor manera de mostrar el amor de Dios en nosotros es dando un testimonio de vida, es decir, siendo buen ejemplo para otros niños, y demostrando la alegría de celebrar tan esperado momento, ¡El nacimiento de Jesús!

Cada año en el Adviento ponemos mucha atención en prepararnos para la llegada de Nuestro Señor Jesucristo en nuestros corazones,  para que nos encontremos limpios y podamos recibirlo con amor. Ustedes que están pequeñitos,  deben pensar en las cosas que hacen durante el día, escribir una lista de las buenas acciones que realizan y las que no son buenas, para ir cambiando estas últimas y ser mejores cada día, esto lo podemos hacer con ayuda de nuestros papás. (Mencionar algunos ejemplos).

Proponemos para avanzar

Indicación.- Se le reparte una hoja a cada niño dividida en cuatro partes, en cada una de ellas van a dibujar o escribir el nombre de una familia que viva cerca de su casa, por la que van a ofrecer su oración  y/o hacer una acción, comno por ejemplo: visitarla, llevar alguna despensa, rezar con ellos, explicarles que estamos en el tiempo de Adviento y como debemos vivirlo, ayudarla en alguna necesidad que tenga. Se recomienda que las actividades la realicen con su familia y también que la primera semana sea para que la realicen con su familia.

Los motivamos para hacer en familia la celebración de la corona de Adviento comunitaria y cada vez que pongamos un muñeco, oraremos por un miembro de nuestra comunidad. (Anexo 3, ver celebración de la corona de Adviento.)

Celebremos nuestra Fe

Indicación.- Conforme vamos diciendo la oración, ponemos las imágenes del anexo 3 al lado de las velas.

Oración final

Niños.- Dios Padre, creador del mundo, enséñanos a amar a tu hijo Jesús como tú nos amas y ayúdanos a vivir en comunidad. Amén
Niñas.- Amado Jesús, símbolo de amor de toda la humanidad, conforta nuestros corazones, para vivir una conversión permanente en comunidad. Amén..

Niños.- Santa María, Madre nuestra, enséñanos a ser servidores de Dios, viviendo su voluntad con alegría y en comunidad. Amén.

Niñas.- San José, enséñanos a obedecer y a aceptar la voluntad de Dios como tú mismo hiciste y vivir el Adviento en comunidad. Amén. 

Oración final:

Amado Emmanuel que viniste a este mundo a enseñarnos la verdad y el camino a la vida eterna, te pedimos nos ayudes a cumplir la voluntad del Padre, dando amor a toda la comunidad para que haya armonía en el vivir de cada día. Amén. 

CATEQUESIS 3° Y 4°

“EN MI FAMILIA NOS PREPARAMOS PARA

RECIBIR A JESUS CON AMOR”

Objetivo.- Los niños de 3° y 4° de primaria, sus familias y catequistas, por medio de las diferentes actividades propuestas se convierten en familias de esperanza para ellos mismos y para los demás, conscientes de ser constructores del Reino de Dios.

Ambientación del local

Imagen de Fano esperando a Jesús. (Anexo 4)

La siguiente frase que motivará las cuatro semanas de Adviento. Colocar la imagen de la familia,  anexo 5.

FRASE. “Familias constructoras del Reino, esperamos con alegría a Jesús, Ven Señor no Tardes”

Material

Copias de los cantos para todos

Corona de Adviento

Bienvenida

¡Bienvenidos!  Qué bueno que están aquí.

Como cada año, en esta época nos preparamos a vivir  el Adviento, tiempo propicio para prepararnos para recibir a Jesús en nuestro corazón.

Este año te proponemos una reflexión sobre la familia cristiana católica, que se convierte en constructora del Reino y así todos juntos nos preparemos a recibir con alegría a Jesús.

Canto: Ser comunidad

	Ningún hombre nace por nacer.

Toda vida tiene un porque

Y hace falta un nido donde crezca la confianza

Y la vida se haga fuerte de verdad

Si alguien necesita  a los demás

No es solo por casualidad

Somos hijos de la vida

Que nació en una familia

Y nos llama a ser comunidad

Una casa un  corazón

Un lugar para el amor

Una puerta siempre abierta al Señor

Un camino para andar

Una gran comunidad

La familia bien unida aquí esta
	Nadie es igual a los demás

Ser distintos vale mucho más

Porque somos diferentes

Nos necesitamos siempre

La riqueza está en la variedad

Para ser felices vale más

Perdonar que siempre criticar

No construye quien divide

Ni ayuda  quien murmura

La verdad es amiga de la paz

Una casa un  corazón

Un lugar para el amor

Una puerta siempre abierta al Señor

Un camino para andar

Una gran comunidad

La familia bien unida aquí esta


	Si el odio nos quiere destruir

Con amor debemos competir

No cerremos nuestra puerta al que esta solo

Y  seamos familia para los demás

Iglesia del Señor.


Oración inicial

Oración de la Familia en Tiempo de Adviento

Padre bueno, que enviaste a tu Hijo Jesús al mundo para revelarnos tu amor infinito: concédenos la alegría de preparar nuestro corazón para el nacimiento del Salvador. Queremos que nuestro mejor regalo sea aguardarle con la humildad y el amor de María y la confianza de José.

Bendice a nuestra familia en este tiempo de espera y ayúdanos a que en nuestro hogar el amor, la unidad y la alegría sean nuestra mejor ofrenda y así Tú seas verdaderamente el centro y el gozo de esta fiesta. Amén.

Contemplamos desde la fe

Mateo 1, 18-25

Este fue el origen de Jesucristo: María, su madre, estaba comprometida con José  y, cuando todavía no habían vivido juntos, concibió un hijo por obra del Espíritu Santo. José, su esposo, que era un hombre justo y no quería denunciarla públicamente, resolvió abandonarla en secreto.  Mientras pensaba en esto, el Ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: “José, hijo de David, no temas recibir a María, tu esposa, porque lo que ha sido engendrado en ella proviene del Espíritu Santo.   Ella dará a luz un hijo, a quien pondrás el nombre de Jesús,   porque él salvará a su Pueblo de todos sus pecados”.   Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor había anunciado por el Profeta: La Virgen concebirá y dará a luz un hijo a quien pondrá el nombre de Emmanuel, que traducido significa: “Dios con nosotros”.

Al despertar, José hizo lo que el Ángel del Señor le había ordenado: llevó a María a su casa,  y sin que hubieran hecho vida en común, ella dio a luz un hijo, y él le puso el nombre de Jesús.  Palabra  del Señor.

Indicación.- Pedirles a los niños que respondan las siguientes preguntas.  (Vamos a utilizar los muñecos del anexo 5). Formamos equipos según el número de participantes, se les dará unas papeletas donde tendrán las preguntas, quien conteste correctamente pondrá el muñeco que le corresponde.  Y el equipo que forme primero la familia gana. Tener con anticipación  cinco juegos de muñecos o según los equipos que se forme y la casa  grande de manera que se pueda ver. Para que sea más divertido, los muñecos pueden estar de un extremo del salón y la casa en el otro  extremo de manera que tengan que correr para traer el muñeco correspondiente.

1.- ¿Los papás de Jesús son? Se pone el muñeco de la mamá

2.- ¿Por obra de quién se embaraza María? Se pone el muñeco del papá

3.- ¿Cómo se va  a llamar el niño que va  a nacer? Se pone el muñeco del niño

4.- ¿Qué significa Emmanuel? Se pone el muñeco de la niña

Confrontamos con la realidad

Según el texto reflexionado, completa el cuadro escribiendo algo positivo sobre la familia de Nazaret.

Según las características que escribiste, recuerda algunas actitudes positivas que se viven en tu familia, por ejemplo la preocupación de tus papás de que asistas al catecismo.

Compartimos nuestro cuadro de actitudes familiares. (anexo 6)

Reflexión

“La familia, es una comunidad que busca vivir según el Evangelio, que vibra con la Iglesia, que reza, que ama” (Familiaris Consortio # 17)

Esta frase es muy hermosa, porque en nuestra familia, a pesar de las dificultades y diferencias existe un lazo muy especial que nos une, el amor. Ese amor un reflejo del Amor de Dios. 

Sugerencia.- Darles un espejo, que vean, la imagen que está del otro lado, Dios que es amor, se refleja como en un espejo en nosotros.

La familia es constructora del Reino de Dios, ¿sabes por qué es constructora?

Es constructora porque acepta  participar  del Plan de Salvación de Dios desde la misma comunidad  a la que pertence para lograr edificar una comunidad de amor y esperanza,  donde cada uno de sus miembros colabore en la obra de Salvación.

La familia es escuela doméstica donde aprendemos, nos formamos, crecemos y compartimos nuestra fe y nuestros valores. Por ello y para poder cumplir mejor nuestra misión cada familia debe vivir con las siguientes características:

1.-ORACIÓN.  Cada uno de los miembros de nuestra familia, tiene que ser gente de oración. La oración tiene que ser indispensable en nuestra vida cotidiana y por supuesto esto es responsabilidad de los papás, ya que de ellos aprenden los hijos a comunicarse con Dios.

2.- LA FE. Así como papá y mamá se preocupan porque no les falte lo necesario para crecer físicamente,  son ellos los primeros responsables de que crezcan en la fe, velando para que cada día vayan aprendiendo a vivir como auténticos cristianos. Los catequistas somos colaboradores en esta tarea.

3.-EL TESTIMONIO. Conocer nuestra fe, no es solo cumplir por cumplir, sino que esto que conocemos, tenemos que llevarlo a la práctica y es en las familias el primer lugar donde debemos de dar  testimonio de nuestro ser de cristianos.

Existen muchas familias que nos dan esperanza, que viven su vida cristiana no solo en Adviento, sino que toda su vida tratan de dar testimonio a sus hijos, de confianza, de caridad, del amor, del respeto que se debe vivir en cada una de las familias, pero existe en ellas un secreto, en todas ellas Jesús tiene un lugar especial.

Somos familias de esperanza cuando…

1.- Respetamos al otro, lo tomamos en cuenta. En una familia todos somos importantes.

2.- Nos interesamos por los demás y ayudamos a quien más lo necesita.

3.- Tenemos la seguridad  de que a pesar de los problemas, económicos, la muerte de algún ser querido, etc. Dios nos ayudará a sobrellevarlos y salir adelante porque Él vive entre nosotros.

4.- Llevamos alegría y esperanza, a toda la familia.

5.- Hablamos de Jesús a los demás.

6- Oramos en familia por nuestras necesidades y las necesidades de los demás.

Como Iglesia se nos invita a vivir el Adviento, pero no lo hagas solo, invita a tu familia, a recorrer juntos este camino.

Proponemos para avanzar

¿Te acuerdas que cada año te pedimos que hagas un compromiso, y ofreces algo para prepararte a vivir la navidad?

En esta ocasión te vamos a pedir que comencemos a vivir el dinamismo de familia evangelizada y evangelizadora, por eso te proponemos que esta actividad la elabores con tu familia, invítala a que juntos vivamos este tiempo de preparación. 

Escribe tu propuesta en el cuadro del anexo 6
Nota. El compromiso de esta clase, es que los niños inviten a sus papas.

Celebramos nuestra fe

Indicación.- Ponemos al centro la corona de Adviento, hoy se enciende la primera vela; mientras  tanto escuchamos con atención el himno de las familias. Leer la oración de la primera semana anexo 3.

RESPONDEMOS: “Bendice nuestras familias, para que seamos familias de esperanza.

Estrofa 1.-  Con  mi familia quiero prepararme escuchando tu palabra y poniéndola en práctica.

Estrofa 2.- Bendice mi familia y que estemos en paz con nuestros hermanos amándonos como Tú quieres.

Estrofa 3.- Que  participemos de la Eucaristía  en familia.

Estrofa 4.- Que seamos buenos cristianos e invitemos a aquellos que se han alejado.

Estrofa 5.- Que sepamos perdonar a los que nos han ofendido y pedir perdón a los que hemos ofendido.

ORACION. Gracias Padre porque nos permites vivir en este tiempo de Adviento y en toda nuestra vida, en esa constante preparación para que cuando nos encontremos frente a Ti en tu Reino, puedas invitarnos a participar del cielo que nos tienes prometido. AMEN.

Al finalizar cantamos. VEN,  VEN SEÑOR NO TARDES….

CATEQUESIS 5° Y 6°

“COMO AMIGOS DE JESÚS

COMPARTIMOS Y AYUDAMOS A LOS DEMÁS”

Objetivo: los niños de 5° y 6°, sus papás y catequistas, se preparan  a vivir el Adviento como familias misioneras por medio de la caridad  y la ayuda al prójimo,  como un cambio de actitud en sus vidas para ser mejores cristianos.

Ambientación del lugar

En el centro del lugar se dispone de un altar, en él se colocará un crucifijo, una imagen de la anunciación, la Sagrada Escritura.

Material

	- Mesa pequeña

- Mantel Blanco

- Crucifijo

- Imagen de la Anunciación


	- Sagrada Escritura

- Imágenes de San Juan Bautista  (copias del anexo 1)

- Tarjetas con las obras de misericordia




Bienvenida

El catequista le reparte a cada niño una estampa de San Juan Bautista, (anexo 7) al tiempo que lo saluda por su nombre y le da la bienvenida a la sesión.
¡Buenas tardes a todos! Sean bienvenidos a nuestra reflexión sobre el tiempo de Adviento, en el que somos animados a ser mejores, renovando nuestro interior, abriendo nuestro corazón y nuestras manos para compartir lo mejor que tenemos con los demás.

Canto

	Somos, somos los amigos,

Los amigos de Jesús (4 veces)

Sabemos que en este mundo nuestro

Nos hace mucha falta vivir en el amor

Por eso queremos todos juntos

Hacer que en todo, todo siempre viva Jesús.

Somos, somos…

Con Jesús y con María

Y con Teresa y con Enrique

Decimos que sí, sí, sí, sí.
	Yo quiero ser tu amigo

Y cada día hablar contigo

Yo quiero ser  tu amigo

Yo quiero parecerme  a ti.

Formamos parte de la iglesia

De una familia que se le mete a (falta completar)

Queremos ponernos al servicio

Queremos ser apóstol, apóstol de Jesús.


Oración inicial

Indicación.- Se anima a los niños a entrar en comunicación con Dios Trino y Uno, poniéndose todos en silencio para escuchar atentos y responder la oración, que proclama el catequista:

Despierta en nosotros, Padre todopoderoso, el deseo de prepararnos adecuadamente para la venida de Jesucristo, Hijo tuyo y hermano nuestro, con la práctica de las obras de misericordia, para que, puestos a su derecha el día del juicio, podamos entrar al Reino de los Cielos. Te lo pedimos  por Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina en la Unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los siglos de los siglos. Amén.
Contemplamos desde la fe

Lucas 3, 10-18. Con la ayuda de dos niños proclamamos el evangelio. 

Niño 1.- 3,10 Y la gente le preguntaba, diciendo: Entonces, ¿qué haremos? 

Niño 2.-3,11 Y respondiendo, les dijo: El que tiene dos túnicas, dé al que no tiene; y el que tiene qué comer, haga lo mismo. 

Niño 1.- 3,12 Vinieron también unos publicanos para ser bautizados, y le dijeron: Maestro, ¿qué haremos? 

Niño 2.- 3,13 El les dijo: No exijáis más de lo que os está ordenado. 

Niño 1.- 3,14 También le preguntaron unos soldados, diciendo: Y nosotros, ¿qué haremos? Y les dijo:

Niño 2.- No hagáis extorsión a nadie, ni calumniéis; y contentaos con vuestro salario. 

Niño 1.- 3,15 Como el pueblo estaba en expectativa, preguntándose todos en sus corazones si acaso Juan sería el Cristo, 

Niño 1.- 3,16 respondió Juan, diciendo a todos:

Niño 2.- Yo a la verdad os bautizo en agua; pero viene uno más poderoso que yo, de quien no soy digno de desatar la correa de su calzado; él os bautizará en Espíritu Santo y fuego.

Niño 1.- 3,17 Su aventador está en su mano, y limpiará su era, y recogerá el trigo en su granero, y quemará la paja en fuego que nunca se apagará. 

Niño 2.-3,18 Con estas y otras muchas exhortaciones anunciaba las buenas nuevas al pueblo. Palabra del Señor.

En pequeños grupos, respondemos las siguientes preguntas.

¿Cuáles son los personajes que aparecen en el relato?

¿Qué actitudes pide Juan el Bautista a las personas?

¿Cuál era la motivación principal de la actividad de Juan?

Juan el Bautista es uno de los personajes, junto con el profeta Isaías y María Santísima que nos ayudan a vivir mejor el Adviento, a transformar nuestra vida y a reforzar los valores que nos han transmitido y hemos recibido, por ejemplo: velando por las necesidades de los demás, y apoyándolos en las mismas.

Confrontamos con la realidad

Indicación.- El catequista, ya sea en el pizarrón, en una cartulina o en algún otro material adecuado, animará a los niños a poner una actitud propia que debemos vivir para ser buenos cristianos. Al final, se comparten las respuestas.

Reflexión

El Evangelio en la lectura que compartimos, nos pide un cambio de vida. Como cristianos no basta con ocuparnos de nuestras necesidades, es necesario pensar en los demás.  La caridad va más allá de darle al que menos tiene, también hay que procurar no quitarle las cosas al prójimo.

En estos días, especialmente en nuestra familia, estamos llamados más que nunca a vivir como amigos y discípulos de Jesús. En sus casas, ¿qué actitudes como las que escribieron, viven en sus familias? 

Mencionar también las actitudes que escribieron.
El Adviento, es el tiempo propicio en que la Iglesia nos anima a revisar lo que hacemos cada día, conservar lo que nos acerca a Dios y cambiar lo que no, dejando atrás nuestras malas conductas y hábitos. Los verdaderos discípulos de Jesús, como sus amigos, tratan de seguir sus enseñanzas por ejemplo: compartiendo lo que tenemos, respetando las propiedades ajenas, cumpliendo los mandamientos y practicando y viviendo los sacramentos.

En el Adviento, los cristianos no podemos quedarnos quietos, hay que escuchar el llamado de Dios a la caridad y responder ante las necesidades de los demás. Es por eso, que debemos tener presente, que es parte de nuestra tarea como familia estar atentos y ayudar a nuestro prójimo en cualquier oportunidad.

Proponemos para avanzar

En este momento, el catequista reparte entre los niños tarjetitas con las obras de misericordia tanto corporales como espirituales, una por tarjeta. El niño no debe voltear la tarjetita hasta que se le indique, mencionando en voz alta la obra que le tocó, señalando si es referente a las necesidades materiales o espirituales.

Variante: Aquí puede entregarse una estrella de cartulina o de cualquier otro material, en el que los niños escriban las obras a las que se comprometerán. Hay que motivarlos a que las coloquen en un lugar visible de su casa, no solo para ellos, sino también, para los otros miembros de la familia. (Motivar a que cada miembro de la familia haga su estrella propia y su compromiso) ¿Cuáles de estas obras estamos dispuestos a realizar este Adviento? 

Celebramos nuestra fe
El día de hoy, hemos compartido la importancia de revisar lo que hacemos día a día y de cambiar lo necesario para ser mejores personas, para preocuparnos más y de manera activa, por quienes comparten con nosotros esta aventura que llamamos vida.

En este momento nos disponemos a pedirle a Dios que nos de la fuerza y el valor necesario para cambiar y para ayudar a los demás en sus necesidades. A cada invocación respondemos: Te lo pedimos, Señor.

Por la Iglesia, para que en este tiempo de Adviento renueve su opción por los más necesitados, fiel al ejemplo de Cristo. Oremos.

Por nuestras familias, para que como iglesias domésticas, perseveremos en la caridad, tanto en casa como con los demás. Oremos.

Por cada uno de nosotros, para que nunca se apague la llama del amor que Dios ha puesto en nuestro corazone. Oremos.

Padre bueno y todopoderoso, derrama en nosotros tu Espíritu de amor para que, llenos de esperanza, salgamos a compartir con los demás los frutos de esta sesión. Amén.
CATEQUESIS PRIMERA COMUNIÓN

“JESUS VEN PRONTO A MI CORAZON”

Objetivo. Los niños y niñas de la Arquidiócesis de Yucatán que asisten a la catequesis de Primera Comunión, junto con sus papás y catequistas, se preparan a vivir el Adviento por medio de actitudes concretas en su comunidad  que   ayudarán a los niños y niñas a continuar su preparación para su primera comunión.

Ambientación del local

Para el local o lugar donde se imparte, colocar globos de color morado  decorando a su gusto, música ambiental de Adviento, póster o murales con imágenes y/o con frases que orienten claramente a la esperanza cristiana o mensajes del Adviento. Ejemplo: 

 “Dios nos invita a la conversión, a que abandonemos el mal camino y le sigamos”, 

“Cambia de vida”, etc.

Material
La oración inicial y final en copias para los niños, 

Biblia, tijeras,  hojas en blanco para realizar el mapa mental

Tarjetitas con las frases, colores y accesorios para realizar coronas en cartulina.

Globos de color morado.

Bienvenida

Bienvenidos niños, iniciaremos el próximo domingo un nuevo año litúrgico, en esta ocasión será el ciclo B, en el cual estaremos reflexionando los textos del evangelista san Marcos.  Todo año litúrgico inicia con el Adviento. Aunque el tiempo de Adviento dura cuatro semanas, en las tres siguientes sesiones que tendremos, nos iremos preparando para recibir la Navidad y sobre todo, el nacimiento del niño Dios en nuestro corazón.

Canto: Alegría de esperar
	Alegría de esperar

Que está muy cercano el día

De la carne de una virgen 

Amanecerá  Señor (2 veces)

Nos va brotar un renuevo

Que hará florecer la tierra

Encuentran dolor y gracia

Del Señor, del Señor Jesús

Alegría….


	Amanecerá tu luz y romperá las tinieblas

Danos tu claridad

Ven Señor, ven Señor Jesús.

Alegría…

Cuidaremos el camino  

Para cuando tu vengas

Vestido de nuestra carne

Ven Señor, ven Señor Jesús.

Alegría de esperar….




Oración inicial

Indicación.- Se reparte a los niños copia de la oración. Reunidos todos en círculo, leemos según como este indicado.

Niñas: Ven ya, tan esperado Jesús.  Despierta en mí la humildad ante la sabiduría y el poder de tu Padre y Padre nuestro. 

Niños: Ven ya, tan esperado Jesús.  Despierta en mí un hambre por la Paz; paz en el mundo, paz en mi país, paz en mí.

Niñas: Ven, tan esperado Jesús.  Despierta en mí el gozo sensible de la alegría.  Que busque hacer la voluntad del Padre para que pueda servir con alegría y amor. 

Niños: Ven ya, tan esperado Jesús.  Despierta en mí el gozo y el amor, el compromiso de llevar tu Palabra a todos cuantos me rodean.

Todos: Te agradezco Señor, por la vida que me regalas. Aumenta en mí el deseo de crecer en este Adviento junto con mi familia y concédeme poder cumplir mis propósitos. AMEN

Contemplamos desde la fe
Mc  1, 1-8

Indicación.- Previamente se selecciona a algunos niños y niñas para que lean el Evangelio junto con el catequista, iniciando éste y continúa cada niño según se le haya señalado. Se sugiere que todos los niños tengan la lectura del Evangelio para que la sigan.

Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios.

Conforme está escrito en Isaías el profeta: “Mira, envío mi mensajero delante de ti, el que ha de preparar tu camino.” “Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad sus sendas,” Apareció Juan bautizando en el desierto, proclamando un bautismo de conversión para perdón de los pecados. Acudía a él gente de toda la región de Judea y todos los de Jerusalén, y eran bautizados por él en el río Jordán, confesando sus pecados. Juan llevaba un vestido de piel de camello; y se alimentaba de langostas y miel silvestre.

Y proclamaba: «Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo; y no soy digno de desatarle, inclinándome, la correa de sus sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo.» Palabra del Señor.
El catequista hará las siguientes preguntas a los niños con la técnica de lluvia de ideas y al finalizar se hace una complementación con las respuestas de los niños

¿Qué invitación nos hacen?

¿Quién era el mensajero?

¿Cómo era la imagen del mensajero?

¿En su proclamación que decía él mensajero?

En el Evangelio que acabamos de escuchar se nos hace una invitación a preparar la venida del Señor, de reconocer que somos pecadores y arrepentirnos de corazón; de buscar el camino recto de la conversión hacia Dios; así como tomar las actitudes de Juan el bautista de fe, vigilancia, humildad, pobreza  espiritual, identidad misionera, paciente, lleno de esperanza, alegría y sobre todo, oración.

Confrontamos la realidad

Sugerencia.- Invitar con anterioridad a algunos papás de los niños para que nos compartan sus experiencias de cómo se prepararon para recibir a Jesús Eucaristía; de nos poder contar con la presencia de los papás el catequista comparte su experiencia.

Reflexión

Que alegría es escuchar a otras personas que ya pasaron por la experiencia de prepararse para la primera comunión, ahora son ustedes los que se están preparando para que Jesús entre a su corazón el día de la  primera comunión.

El tiempo de Adviento, es un momento propicio para reconocer las actitudes que debemos practicar para recibir a Jesús con un corazón bien preparado. Durante este tiempo debemos vivir cada día las siguientes actitudes con alegría y gozo preparándonos para la llegada de la Navidad con un corazón lleno de amor hacia el niño Dios, pues esto nos ayudará a estar más dispuestos para ese día tan especial, cuando Él venga con toda su divinidad a nuestra vida.

La actitud de Fe.- Nuestra fe equivale a descubrir al Señor presente entre nosotros.

La  actitud de Vigilancia.-  La vigilancia es una atención concentrada hacia el paso del Señor por nuestras vida y sus acontecimientos.

La actitud de hambre de conversión.- Es querer transformar nuestra vida con su amor y dejar todas aquellas cosas que nos apartan de Él.

La actitud de pobreza espiritual.- Es aquella actitud de sentirse necesitado de Aquél que es más fuerte que nosotros. Es la disposición para acoger todas y cada una de sus enseñanzas.

La actitud misionera.- Ser misionero es una actitud de ayuda mutua de colaborar con la Iglesia, de evangelizar a nuestros vecinos, amigos, compañeros de colegio y demás personas.

La actitud de vivir la esperanza.-  La esperanza en la vida plena, amorosa, renovada, fiel, gozosa, solidaria que Dios nos ofrece. En definitiva, la esperanza en Dios mismo.

 La actitud de preparar el camino del Señor.- Es decir, hacer que nuestra vida y nuestra comunidad se aproximen a lo que Jesús espera, a lo que Jesús quiere. Preparar el camino del Señor significa entrar en comunión con su manera de vivir e invitar a la gente a dejarse transformar por su amor.

La actitud de vivir en la alegría.- Quien ha experimentado el amor de Cristo no puede estar triste, por eso nosotros debemos vivir siempre alegres, celebrando a diario que Jesús el Señor, está vivo entre nosotros.

La actitud de profundizar en la oración.-  Por medio de la oración entramos en comunicación con Dios, solamente comunicándonoes con Él, profundizando en nuestra relacion con Él, conoceremos su voluntad y podremos cumplirla.

La actitud de ser pacientes.- Vivir la vida con paciencia no significa vivirla con dejadez ni despreocupación, sino tener confianza en Dios con la certeza de que siempre nos dará lo mejor, lo que más convenga para nuestra salvación.

Trabajando firmemente por la verdad, la paz, la justicia, comenzando por nuestra propia familia; con la confianza que ponemos en las promesas de nuestro Dios; viviendo cada una de las actitudes que debemos tener en la vida diaria es como realmente preparamos nuestro corazón para que Jesús nazca y viva en él.

Proponemos para avanzar

El Adviento es  tiempo de reflexión, esperanza y arrepentimiento de nuestros pecados y para nosotros que nos preparamos para nuestra primera comunión es también una oportunidad para vivir mejor ese gran día en que recibiremos a Jesús Eucaristía por primera vez.

Indicación.- Elaboramos un fichero con las siguientes palabras.

arrepentimiento, conversión, testimonio, caridad, solidaridad, ayuda mutua, prudencia, fe, vigilancia,  humildad, misionero, pobreza espiritual, esperanza, alegría, oración y paciencia. Todas estas palabras se pondrán en el centro de la corona de Adviento  anexo 8.

Los acomodamos en una cajita, cada semana sacaremos una palabra o más, en la misma ficha escribimos una actitud concreta que vamos a realizar de manera que si la cumplimos se pondrá en nuestra corona,  si no sigue vigente hasta que se cumpla y se saca otra actitud para vivirla en el transcurso de la semana. Al finalizar nuestra corona estará decorada con papeletas de compromisos. (Ver anexo 3 corona de Adviento)

Celebramos nuestra fe

Oracion final

Indicación.- Se entrega la oración por frases, les pedimos que lo lean por grupos y pasamos a pegarlo hasta formar la palabra Adviento, para formar un acróstico.

Aquí estamos Señor Dios Padre, somos tus hijos.

Danos la fuerza y la constancia para poder alcanzar nuestra meta que es Jesús;

Ven a nuestro corazón, y haznos tus mensajeros.

Intentamos ser mejores en este Adviento y ser mejores cada día,

Esperamos  y confiamos en tu ayuda para lograrlo pues sin Ti nada podemos.

No dejes que nos venza el mal,

Toma nuestra vida, te la ofrecemos, transfórmanos con tu amor, 

Obra Señor en nuestra vida, para que encuentres nuestro corazón dispuesto en esta Navidad. AMEN.

Variante

Se puede escribir cada una de las frases, en la silueta de una letra de la palabra, 

A D V I E N T O
es decir, se escribe la frase dentro de la letra.

Compromiso familiar
Se esquematizará una corona de Adviento en cartulina que el niño decorará a su gusto, bajo la guía de su catequista. Esa corona la llevarán a su casa y en el centro se pondrán las actitudes y en el lugar donde va la primera vela  (primer domingo de Adviento) se pondrán las  papeletas decoradas con las actitudes en la que se comprometerá cada uno de los miembros de la familia. Lo mismo sucederá  con la segunda y así, hasta llegar a la cuarta. El día de navidad, reunidos en familia, repasamos los frutos obtenidos. (Celebración del esquema del subsidio)

RETIRO ADVIENTO – NAVIDAD

PARA CATEQUISTAS

“Levántate y Resplandece, pues ha llegado tu Luz” Isaías 60,1.

Objetivo.- Que los y las catequistas de la Arquidiócesis de Yucatán, descubran su identidad como “discípulos y misioneros de Jesucristo” y asuman la tarea de llevar a todos cuantos los rodean el mensaje de amor, liberación y salvación de nuestro Señor.

Material

Papel bond o cartulinas suficientes para todos los equipos; Plumones; Todo lo requerido para una Hora Santa: Sagrada Forma, custodia, veladoras, etc.

Ambientación del lugar

Colocar cartulinas con frases como: “Iglesia en Misión Permanente”, “El Espíritu nos impulsa a la Misión”, “Ha llegado tu Luz”, “Levántate y resplandece”.

Bienvenida

Oración Inicial

Y DIOS CREO A LOS CATEQUISTAS...

Cuando Dios creó el mundo, un día antes de darlo por terminado, Dios encomendó a sus ángeles la tarea de recorrer de nuevo el mundo y ver si faltaba algo por hacer. Un ángel llamado Juan, le contestó: “Señor, mil veces nos has enviado a ver si faltaba algo, ya te hemos dicho que todo quedó muy bien.” Y Dios se fue a dormir.

 A la mañana siguiente, Dios madrugó más de lo normal, y aún en pijama se asomó a la ventana y vio que el hombre estaba talando bosques, matando focas, robando a sus empleados, e inventando armas para pelear por el petróleo, antes aún de descubrirlo. Dios mandó a sus ángeles bajar a la tierra a indagar que había hecho mal y corregirlo.

 Muchos días después, los ángeles subieron a Su presencia.

 “Señor, te tenemos que dar una mal noticia. Toda tu obra ha quedado perfecta salvo una cosa: el corazón del hombre se rasga con cada palabra que pronuncian otros hombres, y en cada grieta se cuelan unos sentimientos extraños que Tú no creaste y que el hombre mismo les ha puesto nombre: odio, celos, rencores, ambición...”

 “Nosotros hemos cerrado sus heridas con Tus palabras y con Tus sentimientos, pero no basta con cerrarlas una vez; se vuelven a abrir continuamente, el corazón del hombre te ha quedado algo olvidadizo y frágil. Habría que estar todo el día a su lado.”

Un ángel propuso: “Sólo cabe una solución, has de destruirlo y volverlo a crear de nuevo, mejorando su corazón; el de los elefantes te quedó muy bien, podrías copiárselo.”

 Dios contestó: “No sería mala idea si no les hubiese cogido ya tanto cariño, y hasta tengo escogido de entre ellos algunos para grandes misiones. Creo que es mejor solución la que dijiste antes: que haya ángeles en medio de ellos, constantemente cerca, para cerrar sus heridas y sanarles el corazón y para hablarles de mi y de nuestro proyecto común, a todas horas, en toda ocasión, a tiempo y a destiempo. Id todos, ¡Quedáis sin trabajo en el cielo! Yo mismo iré también el próximo 25 de diciembre...!  

Y ASÍ FUE COMO DIOS CREO A LOS CATEQUISTAS... 
NATALIO SALUDES, OFM.

Señor, te pedimos que nos bendigas, que bendigas nuestra vocación, nuestra vida entera; ayúdanos a mantenernos fieles a Ti, a no abandonarte, no titubear, haznos fuertes en Ti.

Ponemos en tus manos este retiro, sé Tú quien nos hable, nos toque. Amén.

Trabajo en equipos

Indicación.- Dividiremos a los catequistas en equipos según el número de asistentes, procurando que cada equipo no cuente con más de 10 catequistas con el fin de que todos participen.

A cada equipo se le entregarán hojas de papel bond, pueden ser recicladas, en ellas responderán lo siguiente:

1.- Nombre y tiempo como catequista de cada uno de los integrantes.

Responder:

2.- ¿Qué es el Adviento?

3.- ¿Cuáles son los signos o características de este tiempo litúrgico?

4.- ¿A qué nos prepara?

5.- ¿Cómo debemos vivirlo?

6.- ¿Cuáles crees que serían sus frutos?

7.- ¿Después, qué sigue?

Darles como máximo 15 – 20 minutos para responder; posteriormente se hará el plenario, si son muchos equipos que se dividan las preguntas a comentar, de modo que todos los equipos participen en el plenario (15 – 20 min).

Complementación

Sugerencia.- Por lo extenso de la complementación sería conveniente que ésta sea preparada entre dos o tres catequistas, a fin de no hacerlo aburrido.

Cada curso tenemos nuestro Retiro de Adviento e independientemente de cuál sea la temática, siempre giramos en torno a explicar qué es el Adviento; en este curso hemos modificado la dinámica y hemos hecho que sean ustedes quienes nos digan lo que entienden, conocen y saben del Adviento.

Hemos escuchado la exposiciones, todas muy interesantes, enseguida se nota que somos catequistas preparados, conocedores, sabemos lo que debemos decir a los niños en el catecismo; ahora bien, lo que hemos expuesto en el plenario, ¿qué tan congruente es con nuestra vida?

Nos sabemos de cabo a rabo la catequesis sobre el Adviento, quizás hasta podamos escribir nosotros mismos un tema, pero ¿qué tanto aplicamos “eso” que sabemos en nuestro diario vivir? no sólo como catequistas, sino en todos los ámbitos en los que nos desenvolvemos, es decir, en nuestra vida entera.

Hoy en día pareciera que en el Adviento nos preparamos para estrenar la noche de Navidad, “si no estreno algo, no es Navidad”; o bien esperamos con ansia sin igual el aguinaldo para irnos a algún lugar o preparar una cena extraordinaria, abundante; ¿y dónde queda Jesús, el niño Dios? Ah! “Le cantamos y arrullamos en la noche y ya estuvo”, no faltará quien piense así.

La invitación este día, o más que invitación, la urgencia, porque a la Iglesia le urge ya, es a que todos nosotros los y las catequistas de nuestra comunidad, comprendamos lo que decía la hermosa reflexión de la oración inicial “que haya ángeles en medio de ellos, constantemente cerca, para cerrar sus heridas y sanarles el corazón y para hablarles de mi y de nuestro proyecto común, a todas horas, en toda ocasión, a tiempo y a destiempo.” “Y creó Dios a los catequistas”; y nos pongamos las pilas y seamos de una vez por todas esos ángeles que sanen heridas, den consuelo ¿cómo? Con la Palabra de Dios.

Una de las preguntas que reflexionamos es ¿Qué sigue después? Algunos respondieron que la Epifanía, que si los santos Reyes, ¡No! ¡Estamos mirando con los ojos del cuerpo, no los del alma! El Adviento nos prepara para el nacimiento de nuestro Señor Jesucristo, ya nació ¿ahora qué? ¿Acaso nos pasaremos toda la vida con esto, repitiendo año tras año lo mismo? ¿Qué sigue? Si Cristo ha nacido en mí ¿qué paso debo dar ahora? ¡Compartirlo! ¡Llevarlo a los demás!

¿Alguno de ustedes ha escuchado acerca del Documento de Aparecida? ¿De la Misión Continental? ¿Misión Permanente?

Bien, explicaremos a grandes rasgos el contenido del Documento de Aparecida, lo que es la Misión Continental y la misión Permanente de la Iglesia.

EL DOCUMENTO DE APARECIDA
Es el fruto de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, quienes estuvieron reunidos el mes de mayo de 2007 en Aparecida Brasil.

El Papa Benedicto ha autorizó su publicación (29 junio 2007). Es asumido por todos los obispos, quienes son los primeros responsables de la Evangelización es las respectivas diócesis. Los sacerdotes son los colaboradores de los obispos en esta tarea cuidar del pueblo de Dios en las parroquias. En las parroquias, con sus distintos miembros: agentes de pastoral, catequistas, animadores de comunidades, grupos apostólicos, movimientos… se concretiza en aquellos aspectos que sean más urgentes.

Por tanto, el Documento final de Aparecida es presentado para todos los fieles, para que se sientan parte de esta gran tarea de la Iglesia en la Evangelización.

Estructura del Documento:

Está estructurado de la siguiente manera

I. –Introducción

II. Primera Parte: La vida de nuestro pueblos hoy. Allí se considera, brevemente, al sujeto que mira la realidad y que bendice a Dios por todos los dones recibidos, en especial, por la gracia de la fe que lo hace seguidor de Jesús y por el gozo de participar en la misión eclesial. 

Se analizan varios procesos históricos complejos y en curso en los niveles sociocultural, económico, sociopolítico, étnico y ecológico, y se disciernen grandes desafíos como la globalización, la injusticia estructural, la crisis en la trasmisión de la fe y otros. Allí se plantean muchas realidades que afectan la vida cotidiana de nuestros pueblos. En ese contexto, considera la difícil situación de nuestra Iglesia en esta hora de desafíos, haciendo un balance de signos positivos y negativos.

III. Segunda Parte: La vida de Jesucristo en los discípulos misioneros. Indica la belleza de la fe en Jesucristo como fuente de Vida para los hombres y mujeres que se unen a Él y recorren el camino del discipulado misionero. Aquí, tomando como eje la Vida que Cristo nos ha traído, se tratan, en cuatro capítulos sucesivos, grandes dimensiones interrelacionadas que conciernen a los cristianos en cuanto discípulos misioneros de Cristo: la alegría de ser llamados a anunciar el Evangelio, con todas sus repercusiones como “buena noticia” en la persona y en la sociedad (capítulo tercero); la vocación a la santidad que hemos recibido los que seguimos a Jesús, al ser configurados con Él y estar animados por el Espíritu Santo (capítulo cuarto); la comunión de todo el Pueblo de Dios y de todos en el Pueblo de Dios, contemplando desde la perspectiva discipular y misionera los distintos miembros de la Iglesia con sus vocaciones específicas, y el diálogo ecuménico, el vínculo con el judaísmo y el diálogo interreligioso (capítulo cinco); por fin, se plantea un itinerario para los discípulos misioneros que considera la riqueza espiritual de la piedad popular católica, una espiritualidad trinitaria, cristocéntrica y mariana de estilo comunitario y misionero, y variados procesos formativos, con sus criterios y sus lugares según los diversos fieles cristianos, prestando especial atención a la iniciación cristiana, la catequesis permanente y la formación pastoral (capítulo sexto). 

IV. Tercera Parte: La vida de Jesucristo para nuestro pueblos. Sin perder el discernimiento de la realidad ni los fundamentos teológicos, aquí se consideran las principales acciones pastorales con un dinamismo misionero. En un núcleo decisivo del Documento se presenta La misión de los discípulos misioneros al servicio de la vida plena, considerando la Vida nueva que Cristo nos comunica en el discipulado y nos llama a comunicar en la misión, porque el discipulado y la misión son como las dos caras de una misma medalla. Aquí se desarrolla una gran opción de la Conferencia: convertir a la Iglesia en una comunidad más misionera. Con este fin se fomenta la conversión pastoral y la renovación misionera de las iglesias particulares, las comunidades eclesiales y los organismos pastorales. Aquí se impulsa una misión continental que tendría por agentes a las diócesis y a los episcopados (capítulo siete).

En el Documentos se encuentran palabras que exhortan a dar prioridad a la Eucaristía y a la santificación del Día del Señor y expresan el anhelo de reforzar la formación cristiana de los fieles en general. Esto prepara realizar la “Misión Continental”. 

Tomado del resumen presentado por el CELAM el jueves 31 de mayo de 2007

Entonces tenemos que la misión Continental se desprende de dicho Documento; es, la Misión Continental, un llamado a todos los bautizados, cristianos católicos a asumir nuestro ser misionero, a comprometernos, verdadera y realmente en la construcción de la Iglesia de Cristo.

La Misión Continental viene a refrescar nuestra memoria, a recordarnos la responsabilidad que como cristianos tenemos, EVANGELIZAR.

Se remarca en ella (la Misión Continental) el papel de los laicos dentro de la Iglesia, como columna vertebral de la evangelización y que todos los bautizados estamos llamados a la misión, no solamente los sacerdotes o religiosos.

Los objetivos de la Misión Continental, nos dice Aparecida son:
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a) La experiencia religiosa. En nuestra Iglesia debemos ofrecer a todos nuestros fieles un “encuentro personal con Jesucristo”, una experiencia religiosa profunda e intensa, un anuncio kerygmático y el testimonio personal de los evangelizadores, que lleve a una conversión personal y a un cambio de vida integral.

b) La vivencia comunitaria. Nuestros fieles buscan comunidades cristianas, en donde sean acogidos fraternalmente y se sientan valorados, visibles y eclesialmente incluidos. Es necesario que nuestros fieles se sientan realmente miembros de una comunidad eclesial y corresponsables en su desarrollo. Eso permitirá un mayor compromiso y entrega en y por la Iglesia.

c) La formación bíblico-doctrinal. Junto con una   fuerte experiencia religiosa y una destacada convivencia comunitaria, nuestros fieles necesitan profundizar el conocimiento de la Palabra de Dios y los contenidos de la fe, ya que es la única manera de madurar su experiencia religiosa. En este camino, acentuadamente vivencial y comunitario, la  formación doctrinal no se experimenta como un   conocimiento teórico y frío, sino como una herramienta fundamental y necesaria en el crecimiento espiritual, personal y comunitario.

d) El compromiso misionero de toda la comunidad. Ella sale al encuentro de los alejados, se interesa por su situación, a fin de reencantarlos con la Iglesia e invitarlos a volver a ella.

Aquí surge pues la Misión Permanente de la Iglesia.

“La Iglesia en América Latina y El Caribe quiere ponerse en “estado permanente de misión” (DA 213 y 551) Se trata de fortalecer la dimensión misionera de la Iglesia en el Continente y desde el Continente. Esto conlleva la decisión de recorrer juntos un itinerario de conversión que nos lleve a ser discípulos misioneros de Jesucristo. En efecto, discipulado y misión son como las dos caras de una misma medalla: cuando el discípulo está enamorado de Cristo, no puede dejar de anunciar al mundo que sólo él nos salva (cf. Hch 4, 12) (DI 3)

El “estado permanente de misión” implica ardor interior y confianza plena en el Señor, como también continuidad, firmeza y constancia para llevar nuestras naves mar adentro, con el soplo potente del Espíritu Santo, sin miedo a las tormentas, seguros de que la Providencia de Dios nos deparará grandes sorpresas. (DA 551)

El mismo Espíritu despertará en nosotros la creatividad para encontrar formas diversas para acercarnos, incluso, a los ambientes más difíciles, desarrollando en el misionero la capacidad de convertirse en “pescador de hombres”.

En fin, “estado permanente de misión” implica una gran disponibilidad a repensar y reformar muchas estructuras pastorales, teniendo como principio constitutivo la“espiritualidad de la comunión” (Cf. Juan Pablo II, NMI 43) y de la audacia misionera. Lo principal es la conversión de las personas. No cabe duda. (Cf DA 10) Pero ello debe llevar naturalmente a forjar estructuras abiertas y flexibles capaces de animar una misión permanente en cada Iglesia Particular.” 

Tomado de La Misión Continental para una Iglesia misionera (CELAM).

En nuestra Arquidiócesis de Yucatán, esta “Misión Permanente” se está realizando desde el Plan Diocesano de Pastoral.

Con la estructuración y formación de las Pequeñas Comunidades Parroquiales el Plan Diocesano de Pastoral, busca que todos los bautizados colaboremos con la construcción y edificación de la Iglesia de Yucatán, que llevemos a todos los hermanos y hermanas de nuestra comunidad, palabras de amor y esperanza que hagan renacer la fe de quienes por alguna razón se han apartado de la Iglesia o que han dejado enfriar su vida eclesial, es decir, el Plan Diocesano de Pastoral, busca despertar en nosotros nuestra identidad de discípulos y misioneros, para evangelizar a nuestra propia comunidad, ahí radica la importancia de dicho Plan.

Trabajo por centros de catequesis

Indicación: Teniendo en cuenta que el retiro es a nivel parroquial, se pedirá a los catequistas que se reúnan por centros de catequesis. Una vez reunidos en los equipos se les pedirá que, en base a lo que han escuchado y a su propia experiencia, presenten de forma clara y concreta la realidad de su comunidad y los pasos a seguir para llevar a todos la Palabra del Señor.

Una vez enumerados los pasos a seguir, hacer un compromiso, que puedan cumplir, como centro de catequesis, el cual será entregado al Señor en otro momento.

Plenario
Descanso (30 min)

Indicación.- Mientras se está en el descanso, un equipo previamente elegido deberá preparar y verificar que esté listo todo para la Hora Santa; en caso de no poderse exponer el Santísimo Sacramento, tratar de que el retiro sea en alguna capilla o en la sede parroquial a fin de que se pueda acceder al Sagrario para tener este momento eucarístico.

HORA SANTA

Canto y Exposición

Cantemos al amor de los amores,

cantemos al Señor.

Dios está aquí, venid adoradores,

adoremos a Cristo Redentor.

 

Gloria a Cristo Jesús,

cielos y tierra

bendecid al Señor.

Honor y gloria a Ti,

Rey de la Gloria,

amor por siempre a Ti,

Dios del amor.

Indicación.- La exposición del Santísimo Sacramento deberá ser hecha por alguna persona previamente asignada por la parroquia.

Hemos sido convocados por el Señor este día, para reflexionar acerca de nuestra misión, la misión que como cristianos tenemos: Evangelizar.

Vamos terminar este retiro estando en Presencia de Jesús Sacramentado; siéntate cómodo, relájate, disfruta este tiempo que estaremos platicando con Jesús; Él te ha hablado, tú has escuchado su voz y por eso estás aquí; ahora deja que Él entre y haga en ti su voluntad. Permítete experimentar cuánto te ama el Señor.

Canto: Entra Jesús
	Cuando escuches la voz del Señor

que te está hablando a tu corazón

no te resistas ni quieras seguir 

como un rebelde.


	Porque Él está

esperando a la puerta

a que le abras tu corazón,

para entrar y morar junto a ti

toda la vida
	Entra Jesús, toma mi ser,

toma mi vida que es para ti

y entre tus brazos quiero saber

cuanto me amas. (2)




La reflexión de este día se ha centrado en la misión que como bautizados tenemos; el Adviento viene a ayudarnos a reforzar esta reflexión; nuestro Señor Jesucristo nació hace muchos años, la pregunta hoy es ¿cuándo nació en tu corazón, en nuestro corazón? ¿Hemos dejado nacer a Jesús en nuestro interior?

Si no lo hemos dejado nacer, entonces ¿qué clase de catecismo estamos dando? ¿A quién estamos compartiendo con los niños y niñas? ¿Armamos nuestra sesión de catequesis como una clase de la escuela? Que aunque sea muy buena, no dejar de ser solamente una clase.

Y si ya ha nacido Jesús en nuestro interior, ¿lo compartimos con los demás? ¿Se nota en nuestra vida que tenemos a Jesús? Nuestra catequesis ¿lleva  a un encuentro con Jesús vivo? Nuestra catequesis ¿transforma la vida de nuestros niños, de sus familias? ¿Qué tanta importancia le damos a nuestro apostolado?

Hablábamos en el momento anterior del contenido del Documento de Aparecida, de la Misión Continental, la Misión Permanente ¿Qué tanto estamos tú y yo contribuyendo en todo esto? ¿Qué tan en serio estamos tomando nuestra identidad de discípulos y misioneros? ¿Compartimos con los hermanos y hermanas a Jesucristo, o lo tenemos exclusivamente para nosotros?

La Iglesia requiere hoy más que nunca, cristianos comprometidos, entregados, que ofrenden su vida a la misión, que piensen y vivan como discípulos y misioneros, dispuestos a desgastar su vida por llevarles a todos cuantos les rodean la esperanza, la fe en Jesucristo. Urgen catequistas que transmitan el amor de Dios con sus obras, que reflejen el rostro de Jesucristo, que sean sal para la vida de aquellos que han perdido el sentido de vivir; que sean resorte para impulsar el corazón titubeante del que se encuentra confundido, que sean fuego para quienes han dejado entibiar su fe.

Pero para que esto sea posible es necesario que nosotros los catequistas, despertemos, nos sacudamos el polvo, nos levantemos y resplandezcamos en nuestra familia, en nuestra parroquia, en nuestra comunidad; es preciso que comprendamos y asumamos con valentía la misión que por decisión propia aceptamos, si bien es cierto que el Señor nos llama, cierto es también que nos deja en libertad de decidir y si hemos decidido aceptar, debemos también, asumir todas las responsabilidades y exigencias de nuestro “Sí”.

En el trabajo que realizamos hace un momento por centros de catequesis hicimos un compromiso, se nos pidió que ese compromiso fuese real, algo que podamos cumplir, en este momento, mientras escuchamos y reflexionamos el siguiente canto, pasaremos por centros de catequesis a entregar al Señor ese compromiso.

Sugerencia.- Se les puede invitar a hacer un momento pequeño de oración, de ofrecimiento al momento de entregar el compromiso así como invitarlos a seguir orando mientras vuelven y están en sus lugares; si son muchos centros o se tardan un poco se puede repetir la canción hasta que el momento termine.

	Canto: Deja brillar su Luz
Levántate y resplandece
ha venido hoy tu luz
ha venido hoy tu luz

Levántate y resplandece
Jesús está en ti
su amor mora en ti
para   dar buenas nuevas
al hambriento


	Para  llevar buenas nuevas
al mundo infeliz

Levántate, deja brillar en ti
deja brillar la luz
del amor de Jesús
es tiempo ya
de reflejar su amor
de dar a conocer su perdón.


Haciendo alusión al último párrafo de la reflexión de la oración inicial, la Iglesia necesita catequistas que estén constantemente cerca del ser humano, para cerrar sus heridas y sanarles el corazón y para hablarles de Dios y de su proyecto de salvación, a todas horas, en toda ocasión, a tiempo y a destiempo. Catequistas que confíen plenamente en su Palabra que nos dice: “¡Levántate, resplandece, porque llega tu luz y la gloria del Señor brilla sobre ti! Porque las tinieblas cubren la tierra y una densa oscuridad, a las naciones, pero sobre ti brillará el Señor y su gloria aparecerá sobre ti.” Isaías 60,1-2. Catequistas valerosos, hasta cierto punto temerarios. La pregunta en este momento sería ¿Soy yo, ese catequista?

Es tiempo de renovar nuestro compromiso o de hacerlo si nunca lo hemos tenido. Hace un momento presentábamos al Señor un compromiso como grupo, ahora presentemos al Señor un compromiso personal, un compromiso que quede solamente entre Él y tú. ¿A qué te comprometes como catequista, con el Señor?

Este es tu momento de intimidad con Dios, aprovéchalo.

Canto: Aquí estoy

Señor aquí estoy otra vez

postrado a tus pies

para entregarte toda mi vida

lo que tengo lo que soy

lo pongo en tus manos

porque no hay lugar mejor para mi

El mundo hoy está de cabeza, envuelto en violencia, falta de amor y tantas cosas que lejos de ayudarnos a ser felices nos deprimen, nos llenan de rabia, de coraje, odios que nos llevan a alejarnos de Dios; por eso catequistas, al terminar este momento en Presencia de Jesús Sacramentado  te repito las palabras del profeta Isaías: “¡Levántate, resplandece, porque llega tu luz y la gloria del Señor brilla sobre ti!

Hagamos que este Adviento sea diferente, que esta Navidad marque nuestra vida, dejémonos transformar por el Amor de Cristo y, de una vez por todas, pongámonos verdaderamente al servicio del Señor.

Canto y Reserva

Bendito, bendito, bendito sea Dios,

los ángeles cantan y alaban a Dios.

Bendito, bendito, bendito sea Dios,

los ángeles cantan y alaban a Dios.

Yo creo Jesús mío que estas en el altar, 

oculto en la ostia te vengo a adorar.

Avisos

ANEXO 3

CELEBRACION DE LA CORONA DE ADVIENTO FAMILIAR

Corona de adviento comunitario

¿Qué es la corona de adviento? La Corona de Adviento es un elemento  pedagógico-espiritual que nos ayuda a prepararnos durante el adviento y acompaña nuestra liturgia y nuestra oración.

Signos principales:

Es circular, símbolo de la eternidad y también signo de la iglesia. 

El color verde de su follaje significa la vida siempre abundante que nos trae Jesús.

Las velas que se encienden en cada domingo de la espera, nos conducen a la Luz de Jesús, Luz del mundo, que se va incrementando hasta que “se hace presente” en la Navidad.

Los adornos. Son las gracias que deben adornar nuestra vida Cristiana, la práctica de las virtudes, la vivencia de los sacramentos y el testimonio.

Elaboraremos nuestra corona de adviento comunitaria

Instrucciones:

1.
Los niños elaborarán junto con sus papás,  figuras de personas que representen a su comunidad como familia, amigos,  el sacerdote, las catequistas, el coro, vecinos, etc. (pueden hacer 2 ó 3 figuras por niño).

2.
Estas figuras se colocarán en una base circular ya sea recostadas o paradas formando una corona y dejando espacio para las velas. La comunidad se puede ir formando poco a poco, dos o tres miembros de la comunidad por semana.

3.
Se colocan las velas en el espacio dejado anteriormente. Estas se decoran con las imágenes que ponemos al final de este anexo y que representan a quien serán dirigidas las oraciones semanales.

Explicación:
Las personas representan la vida, como el verde en la corona. Es circular, porque hablamos de una vida eterna con Cristo y porque juntos tomados de las manos representamos la Iglesia... Y las velas representan:

1.
Dios Padre: es la luz permanente que busca guiarnos a través de muchas personas. 

2.
Jesús: la imagen de Dios padre que nos ilumina haciéndose uno.

3.
María: instrumento de Dios para guiarnos con la luz que Dios refleja en ella.

4.
José: instrumento de Dios que nos guía a través de su obediencia, iluminando nuestro camino.

Oración Inicial
Cada semana de Adviento los niños en el catecismo  o en sus familias, realizarán una oración encendiendo una vela, hasta finalmente encender las cuatro.

Después de explicarles a los niños se les puede dar algunos tips de cómo vivir su adviento, preparándose de la manera más adecuada para recibir a Jesús.

Realizar favores a personas que nos los pidan sin quejarse.

Ayudar a quienes nos los piden.

Participar en las actividades de la catequesis, etc.

Celebración para encender la corona de adviento

Motivación
Hoy nos hemos reunido en torno a la luz de Cristo, esta vela nos recuerda, que tenemos que prepararnos, durante 4 semanas,  viviendo mejor nuestra vida Cristiana, pero sobre todo orando los unos por los otros, hoy pedimos por un miembro de nuestra comunidad, para que juntos formemos la Iglesia que Dios quiere. Por eso cada vez que encendamos una vela sabemos que nos comprometemos a ser diferentes.  Escuchemos con atención el siguiente canto.

Canto: Prepara tu corazón
	Prepara tu corazón

Borra todo el egoísmo

Abandona el rencor

Y desecha la mentira

Que la envidia quede fuera

El odio no vuelva a entrar 

Porque Es cristo quien llama a tu vida

Qué esperas  abre


	El profeta ya gritó

Las colinas se allanaron

Los caminos más oscuros

Ya recto se volvieron.

Enciende tu luz hermano

Que Cristo llama a tu vida

Que Cristo te vivifica 

Que Jesús ya va a nacer. (2 veces)


	Prepara tu corazón

Borra todo tu egoísmo

Abandona el rencor 

y desecha la mentira

Que la envidia quede fuera

Que el odio no vuelva a entrar

Porque es Cristo quien llama a tu vida

Qué esperas abre.

El profeta ya gritó….




1ª.semana: Exhortación a la vigilancia y a la fidelidad. Marcos 13, 36-37 (las lecturas se toman directamente de la Biblia)

Reflexión
El texto que acabamos de escuchar nos invita  a estar atentos, porque ninguno de los que estamos aquí presentes  sabemos el día en que el Señor va a llamarnos a darle cuentas, es por eso que debemos de estar siempre en paz con Él, viviendo como buenos Cristianos.

Reflexionemos en silencio
¿En qué me estoy durmiendo y dejándome vencer por el pecado?

Después de un momento de silencio un miembro de la familia enciende la vela, el papá o la mamá   puede decir la oración, mientras entonamos una estrofa del canto “Ven, Ven Señor no tardes”….

Al encender la vela decimos la siguiente oración
Semana 1.- Dios Padre, creador del mundo, enséñanos a amar a tu hijo Jesús como tú nos amas y ayúdanos estar siempre atentos y alertas para no caer en la tentación y así vivir nuestra vida cristiana en comunidad. Amén.

2ª. Semana. Invitación a enderezar nuestro camino. Marcos 1, 1-8.

Reflexión
La semana pasada al encender la primera vela, se nos pidió estar alertas, hoy el Señor por medio de san Juan el Bautista, nos dice, que no basta con estar despiertos hay que comenzar a actuar, desde las cosas más pequeñas, para poder cambiar el rumbo que hasta hoy le hemos dado a nuestra vida, para poder recibir a Jesús, es necesario enderezar nuestros caminos. Sí se puede cambiar si nosotros nos lo proponemos.

En silencio. ¿Qué cosas necesito quitar de mi vida, que me estorba para poder seguir mi camino hacia Dios?.

Después de un momento de silencio un miembro de la familia enciende la vela, el papá o la mamá puede decir la oración, mientras entonamos una estrofa del canto “Ven, Ven Señor no tardes”….

Al encender la vela decimos la siguiente oración
Semana 2.-Señor Jesús, ayúdanos a  tener la valentía de quitar todo aquello que nos estorba en nuestro camino a fin de que con el camino parejo, podamos caminar junto con nuestras familias y comunidad hacia la vida que tú nos ofreces.

3ª semana. Invitación a dar testimonio. (san Juan 1, 6-9)

Reflexión
Juan el Bautista, no sólo nos pide que enderecemos el camino, sino que además en el Evangelio de Hoy, nos habla de dar testimonio, él fue quien vino a dar testimonio de la luz,  y todos creyeron en Él, por su coherencia de vida, por su fe, eso es lo que espera Cristo de cada uno de nosotros que no tengamos miedo de darlo a conocer, que seamos sus testigos.

Reflexión en silencio
¿Cuándo estoy en mi trabajo, con mis amigos, doy testimonio  de Jesús o me da vergüenza hablar de  Él?

Después de un momento de silencio un miembro de la familia enciende la vela, el papá o la mamá puede decir la oración, mientras entonamos una estrofa del canto “Ven, Ven Señor no tardes”….

Al encender la vela decimos la siguiente oración 

Semana 3.- San José, enséñanos a obedecer y a aceptar la voluntad de Dios como tú mismo hiciste y vivir mi adviento en comunidad, siendo testigo del amor de Dios.  Amén.

4ª semana. Invitación  a responder con alegría. Lucas 1, 26 al 38.

Reflexión
Después de estas tres semanas de reflexión, en esta lectura el Señor nos pide concretamente dar una respuesta a nuestra vida Cristiana, no solo hablar de Él, sino aceptarlo en tu corazón, y  aceptar todas las consecuencias que implica el llevar el nombre de Cristianos, por eso en esta última semana reflexionamos en lo importante que es aceptar la palabra de Dios y ponerlo en práctica.

Reflexión en silencio
¿Qué cosas he hecho para cambiar mi vida, confesarme, acercarme más  a la Eucaristía, etc.?

Después de un momento de silencio un miembro de la familia enciende la vela, el papá o la mamá puede decir la oración, mientras entonamos una estrofa del canto “Ven, Ven Señor no tardes”….

Al encender la vela decimos la siguiente oración

Semana 4.-Mamita María,  tu que aceptaste con alegría la voluntad del Señor y ponerlo en práctica,  prepara  nuestros corazones, para vivir una conversión permanente en comunidad. Amén. 

Oración final: (esta oración será para todas las semanas)

Amado Emanuel que viniste a este mundo a enseñarnos la verdad y el camino a la vida eterna, te pedimos nos ayudes a cumplir la voluntad del Padre, dando amor a toda la comunidad para que haya armonía en el vivir de cada día. Amén. 

Celebración  de bienvenida al niño Dios a  sus  hogares.  (24 de diciembre a media noche)

Después de participar en la celebración Eucarística (santa Misa) les proponemos que en familia hagamos la celebración de Bienvenida al niño Dios.

1. Se canta o escucha un villancico (bienvenida  a casa niño)

2. (papá). Después de prepararnos estas cuatro semanas, por fin llego el gran día, hoy Jesús ha venido a nuestro hogar. Con alegría todos decimos.

TODOS: “JESUS TE OFRECEMOS NUESTRO HOGAR Y NUESTRO CORAZON ESTA NAVIDAD”

3. Lectura del Evangelio (mamá). Recordemos lo que pasó aquella bendita noche hace más de 2000 años (se lee el Evangelio según San Lucas, capítulo 2, de los versículos 1 al 14).

4. Acostamiento del Niño (papá). Antes de colocarlo en el nacimiento, X (el más pequeño de la casa) va a darnos a besar al Niño Dios.

5. Villancico. Se escucha o se canta mientras todos besan al Niño. Y al final el papá, pone en el lugar preparado en el nacimiento, la imagen del   niño Jesús

6. Peticiones. Al acabar de besar y acostar al Niño, hacemos las siguientes peticiones (mamá): 

Pidámosle al Niño Dios que así como es el centro de este nacimiento hoy, sea todos los días el centro de nuestra familia y nuestra vida. TODOS: Te lo pedimos Señor.

Que Jesús, que pudiendo haber nacido rico quiso nacer pobre, nos enseñe a estar contentos con lo que tenemos. TODOS.

Que Jesús, que vino a perdonarnos, nos enseñe a no ser rencorosos con los demás. TODOS.

Que Él, que vino a fundar la mejor familia del mundo, haga que en la nuestra reine siempre el amor, la unión y el deseo de ayudarnos mutuamente y a las demás. TODOS.

Que el Señor que nos enseñó a vivir en comunidad, nos  ayude siempre a  dar buen testimonio y a ser testigos de su Palabra. TODOS

Oración  final
Amado Emmanuel, Dios con nosotros, creemos en el poder de tu amor, capaz de regenerar con su fuerza nuestra tierra; haz que todos los hombres vivamos con alegría la misión que nos has encomendado, que seamos hoy y siempre tus verdaderos discípulos y dando testimonio  de tu amor, encuentremos en Ti la verdadera felicidad. A Ti que vives y reinas, por los siglos de los siglos. Amén

7. Villancico final. Los pastores a Belén u otro conocido

